








Leopoldo Lugones


Cuentos
Edición enriquecida. Explorando lo sobrenatural y la locura en relatos inquietantes y perturbadores del maestro literario Leopoldo Lugones

Introducción, estudios y comentarios de Candela Montero

[image: ]

Editado y publicado por Good Press, 2023


goodpress@okpublishing.info



    EAN 08596547817499
  


    Índice

    
    
        Introducción

    

    
    
        Contexto Histórico

    

    
    
        Sinopsis (Selección)

    

    
    
        Cuentos

    

    
    
        Análisis

    

    
    
        Reflexión

    

    
    
        Citas memorables

    

    


Introducción




Índice




    Esta edición titulada Cuentos reúne, en un solo volumen, una selección esencial de narrativa breve de Leopoldo Lugones. El propósito es ofrecer una puerta de entrada coherente y disfrutable a su prosa de ficción, capaz de mostrar tanto su versatilidad como sus constantes. No se pretende la exhaustividad ni el orden cronológico, sino el trazado de un mapa legible de sus intereses y procedimientos, con piezas que dialogan entre sí. Al lector que se acerque por primera vez, el conjunto le permitirá reconocer de inmediato el arco expresivo lugoniano; al lector ya iniciado, le brindará nuevas resonancias al releerlo en esta disposición.

Los textos aquí reunidos pertenecen al ámbito del cuento y del relato breve, con variaciones de registro que van de lo fantástico y lo alegórico a la estampa de observación. Conviven fábulas con intención moral, relatos de atmósfera, y escenas que bordean la miniatura narrativa, sin derivar en poesía ni ensayo autónomo, aunque la prosa incorpore recursos de ambos. Hay pasajes de humor y otros de tono grave, además de momentos que ensayan la nota satírica. El conjunto permite apreciar cómo Lugones adecua forma y ritmo a cada motivo, con acabadas piezas autónomas que ganan sentido adicional en serie.

Los títulos de la colección —Lector, Los pastorcitos, ¿Una mariposa?, Un buen queso, Piuma al vento, La tortilla de Juanito, Las manzanas verdes y Flores de durazno— dibujan un abanico temático que incluye la lectura y la imaginación, la vida cotidiana y rural, la percepción y el extrañamiento, el viaje y la deriva. La unidad subyacente surge de tensiones que recorren su obra: razón y misterio, naturaleza y cultura, comunidad e individuo. También se reconocen motivos caros al autor: objetos y sabores como núcleos de memoria, estaciones y frutos como ritmos del tiempo humano, y figuras de la infancia como umbral de aprendizaje.

En estos cuentos se oyen rasgos estilísticos que hicieron de Lugones un referente mayor de la prosa hispanoamericana: precisión léxica, riqueza de imágenes, cadencia modernista y un oído atento al color local. La frase busca una música propia, y a la vez no rehúye tecnicismos cuando lo exige la idea; la metáfora ilumina sin sustituir a la experiencia concreta. El narrador puede tomar distancia ensayística o sumergirse en la inmediatez sensorial; el punto de vista, variar entre lo íntimo y lo panorámico. Todo ello sostenido por una ironía medida, un gusto por la forma y la apuesta por la exactitud expresiva.

La tradición crítica reconoce en Lugones a un pionero de la narrativa fantástica rioplatense y a un renovador del idioma literario. En diálogo con la estética modernista y con el criollismo, supo tender puentes entre un aliento cosmopolita y los paisajes, oficios y hablas del país. La selección, al disponer piezas de distintas tonalidades, deja ver esa doble gravitación: la biblioteca universal que late en sus páginas y el campo sensible a los matices del entorno. El lector encontrará así una vía de acceso a núcleos que atraviesan su producción cuentística, y que irradiaron sobre generaciones posteriores.

La vigencia de este conjunto se explica por su capacidad de interrogar experiencias comunes con una prosa de alta invención: el acto de leer y ser leído; el trabajo y la comida como rituales de comunidad; la atención a lo minúsculo —un fruto, un insecto, un objeto— que, observado con rigor, se vuelve revelación. También por cómo plantea fricciones aún actuales: tradición y cambio, saber y creencia, arraigo y viaje. El resultado no es mera curiosidad histórica, sino una conversación viva con el presente, que admite múltiples entradas y recompensas de relectura.

Con Cuentos proponemos una travesía por la imaginación de Leopoldo Lugones guiada por la diversidad de sus hallazgos formales y su coherencia de fondo. La ordenación busca facilitar un recorrido creciente en contrastes y afinidades, sin adelantar episodios ni clausurar interpretaciones. Cada pieza puede leerse sola o como estación de un perímetro mayor, y el volumen entero, como un laboratorio de su arte narrativo. Que esta selección invite a demorarse en la frase, a volver sobre una imagen y a seguir, de relato en relato, el hilo de una poética que aún hoy ilumina el acto de contar.
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    Leopoldo Lugones (1874–1938) atravesó, como escritor y figura pública, el tránsito argentino del fin de siglo al período de entreguerras. Su obra narrativa comparte inquietudes del modernismo y del simbolismo, pero también dialoga con el criollismo y con las urgencias cívicas del país que se urbanizaba aceleradamente entre 1880 y 1930. La colección Cuentos, con piezas como Lector, Los pastorcitos, ¿Una mariposa? y otras, se sitúa en ese horizonte: entre la fascinación por la ciencia, la vida popular y el mundo rural en transformación. Sus relatos responden a una sociedad que expandía la alfabetización, consolidaba el Estado nacional y se abría al mundo.

Tras la organización nacional, las élites de la “Generación del 80” impulsaron la escuela común, gratuita y laica (Ley 1420, 1884), que multiplicó lectores en pocas décadas. El surgimiento de bibliotecas populares, manuales y lecturas escolares acompañó esa expansión. En cuentos que focalizan la niñez, el hogar o la vida pastoril —como La tortilla de Juanito o Los pastorcitos— resuenan prácticas cotidianas y valores cívicos que la educación pública deseaba afianzar: trabajo, ahorro, solidaridad, respeto por la naturaleza. Estos climas morales no son moralinas impuestas, sino registros de una pedagogía nacional que buscaba integrar, por la lectura, a nuevos ciudadanos.

Entre 1880 y 1914, la inmigración masiva transformó el habla, las comidas, los oficios y la sociabilidad urbana y rural argentinas. La presencia italiana, española y de otras colectividades creó barrios de conventillos y redes de cooperativas, bibliotecas y sociedades de socorro. Historias como Piuma al vento o Un buen queso pueden leerse a la luz de ese cruce de saberes artesanales, lenguas y técnicas traídas por los recién llegados. La convivencia tensa y fecunda de acentos y costumbres, visible en talleres y mercados, alimentó un imaginario donde el trabajo manual, el ingenio culinario y la nostalgia de la tierra originaria adquieren espesor histórico reconocible.

El cambio tecnológico aceleró la vida cotidiana: tranvías eléctricos, telégrafos, ferrocarriles, iluminación urbana y talleres tipográficos de alta tirada remodelaron percepciones y ritmos. Lugones, atento a la divulgación científica y a debates sobre evolucionismo y materialismo, incorporó esa atmósfera de curiosidad y prueba empírica. ¿Una mariposa? permite recordar el auge de las ciencias naturales, museos y sociedades científicas que recolectaban, clasificaban y discutían. Lector, por su parte, remite a una escena nueva: el lector masivo, formado por la escuela y la prensa, que accede a relatos breves, experimentos de estilo y metáforas sobre conocimiento, observación y cambio, rasgos decisivos del período.

Mientras la ciudad crecía, el interior agropecuario se modernizaba con capitales y rieles. Las colonias agrícolas de Santa Fe y Entre Ríos, y más tarde la fruticultura en el Alto Valle de Río Negro, deben mucho a la expansión ferroviaria y a sistemas de riego de inicios del siglo XX. Las manzanas verdes y Flores de durazno evocan ese paisaje de huertas, chacras y estaciones, donde variedades injertadas, calendarios de cosecha y rutas de exportación ordenaban la vida. En ese marco, los cuentos registran tensiones entre saberes tradicionales y una economía agroexportadora que exigía planificación, créditos, y nuevas formas de trabajo familiar.

Acontecimientos como el Centenario de 1910, la Reforma Universitaria de 1918, la “Semana Trágica” de 1919 y los conflictos patagónicos de comienzos de los años 20 marcaron la agenda pública. Aunque la ficción breve evita la crónica directa, su sensibilidad hacia el barrio, el taller y la familia dialoga con esas fracturas. La tortilla de Juanito sugiere economías domésticas atravesadas por precios, salarios y alimentos básicos, mientras Los pastorcitos recuerda subsistencias rurales en equilibrio con el entorno. Bajo estas escenas laten discusiones sobre derechos, deberes y comunidad que la prensa, los sindicatos y los clubes difundían entre lectores populares.

El sistema literario también mutó: revistas ilustradas como Caras y Caretas (desde 1898), y diarios como La Nación o La Prensa, hicieron del cuento un género visible y remunerado. Lugones circuló en ese entramado de periodismo, conferencias y libros por entregas. En 1913, con El payador, contribuyó a canonizar la gauchesca como núcleo de la tradición, gesto que revaloriza figuras rurales que resuenan en relatos pastoriles. Lector alude, asimismo, a la democratización del público, a bibliotecas circulantes y colecciones baratas que acercaron literatura, ciencia y costumbres a un lectorado en expansión, heterogéneo en orígenes y expectativas estéticas.

En los años 20 y 30, la disputa entre liberalismo, reformismo social y nacionalismo se agudizó. Lugones radicalizó posiciones en conferencias como La hora de la espada (1924) y apoyó el golpe de 1930, decisiones que complejizan la lectura de su legado. Con el tiempo, cuentos sobre inmigración, ciencia cotidiana o vida rural han sido revisitados por escuelas y críticos como observatorios de la modernización argentina: registran mezclas lingüísticas, tecnologías domésticas, hábitos de lectura y trabajos del agro. Así, la colección comenta sus periodos de origen y, al ser reeditada, permite a lectores posteriores interrogar identidades, saberes y proyectos de nación.
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    Lector
Breve pieza metanarrativa que interpela al lector y convierte el acto de leer en materia de ficción. Explora la complicidad, las expectativas y los malentendidos entre narrador y público con ironía reflexiva.
Los pastorcitos
Viñeta rural centrada en la rutina y un pequeño desafío de un grupo de niños que cuidan el rebaño. El relato subraya la solidaridad y el aprendizaje en contacto con la naturaleza, en un tono sereno y bucólico.
¿Una mariposa?
Observación mínima que se vuelve indagación sobre la metamorfosis y la ilusión de las apariencias. La mirada científica convive con el asombro poético para sugerir que un detalle efímero puede abrir un misterio mayor.
Un buen queso
Anecdota costumbrista en torno a un alimento codiciado que desencadena trueques, malentendidos y pequeñas astucias. Con humor leve, pone a prueba la medida de la generosidad y el valor real de las cosas.
Piuma al vento
Relato de deriva y azar en el que un ser u objeto parece entregarse a las corrientes del destino, como una pluma al viento. El registro es simbolista y melancólico, atento a los cruces fortuitos que definen una trayectoria.
La tortilla de Juanito
Escena doméstica donde la iniciativa de un niño por resolver un antojo o una necesidad desencadena torpezas y descubrimientos. Entre ternura y comicidad, el cuento celebra el aprendizaje práctico y el apoyo familiar.
Las manzanas verdes
Centrada en la tentación de lo prematuro, la historia contrasta el deseo inmediato con los ritmos de maduración de la naturaleza. El clima sensorial y la lección discreta convergen en una ética de la paciencia.
Flores de durazno
Evocación lírica de un ámbito frutal donde memoria, afecto y estaciones se entrelazan. Combina realismo rural y símbolo para explorar ciclos vitales y la fragilidad de los vínculos.
Motivos recurrentes y evolución
El conjunto oscila entre la miniatura costumbrista y el apunte simbolista, con especial atención a la infancia, la vida rural y la observación de la naturaleza. Se alternan humor, melancolía e ironía, mientras la curiosidad intelectual convive con el asombro poético.
A lo largo de los textos se percibe un desplazamiento de la anécdota concreta hacia la sugerencia y el emblema, afinando una prosa que combina precisión sensorial con inclinación reflexiva.
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